
Solivia Venderá gas Natural 
a Brasil. Reitera García M e z a 

r 

LA* PAz, '•} ae agoste. 
- A F p ) — E l general golpis-

Luií, García Meza, anun-
Mó'ejtie Bolivia venderá ga? 
wau?r«±J a Brasil, esta de 
<*laráción tiende a - eed i tar-
ín* vieja polémica entr* 
?.éwer>arios y partida r í a s 

transferir un recurso no 
renovable en .favor de! 
ooderoso de lo^ paí̂ e.1-- te 
üinoamericanoi. 

El ¿enera] Garna Mez* 
^crmuló el anuncio vícr-
".ék"último en an discurso 
rrominciado en !« ciudad 
fíe, Sinta Cruz en cuya 
oportunidad destacó que los 
'.•ápitales obtenidos por ls 
venta de gas a Brasil ser-
virán para impulsar la in-
dustrialización nacional. 

Durante las tres última? 
•Smpañas electorales que 
vivió ei paií en 1978. 1979 
y' 1980, los principales can 
-íidátOs a la Presidencia de 
fá^'ííepública se pronuncia 
-qñ a'favor de la venta de 
ĵ as natural a Brasil. pre 
vía evaluación de !as re 
servas existentes v siem-
•ore que ellas logren satis 
Í2cer, prioritariamente, las 
necesidades del desarrollo 
Industrial del país. 

?Tai fue la posición asu-
mida/por eiemplo, por Vic-
t.or-JPa^ Estenssoro. del Mo-
> ¿mentó Nacionalista Re-
volucionario (MNR), po<-
Htrnán Siles Zuazo. de Jv¡ 
Unidad Democrática .y Po 
oyUf (UDP^ y por vValt<>r 
' j í vara . Arce, del Partido 
Revolucionari r> A i! ten t i c o 
PRA> 
Partidario? del general 

Hugo'Bánzer Suárez, de la 
Alianza Democrática Nació 
nalist* (ADN), sostuvieron, 
en reiteradas oportunída 
des, que ante la gravísima 
situación económica y fi 
unciera del país, Bolivia 
ciebia. proceder a 3 a. venta 
«a sus. reserva.*, de q;as * 
fm de mantenev su crédito 
H.nte loe organismo* irttpr-
nacionales. 

La. «única posición, djsj 
neme, provino del soeiali? 
no Marcelo Quiroga Sant? 
Ccttü^ íailecido durante los 
últimos sucesos polit i c o s 
aoaeciflos en el país, quien 
íoetenia que el sas deben? 
« « r v j L T exclusivamente al 
^otefteiamiento interno rie 
is* república. 

NECESARIO MO 
51VOEUOAKNOS M AS 

senaaor oor la 
1>E>P; "Fernando Bapi i 5 r. * 
Gumuqio, se había conver-
oito afí uno de J.o? orina • 
cajes teórico.® de íh vent* 
he. gtó-

Ŝotape el panícula r *o*-
•uyoi'Ja necesidad de no 
endeudarnos más" c o m o 

eiyisecuencia de ia construc-
don'-tíel gasoducto que dé-
bete Unir Santa Cruz. i.Bo-
UvífcV con Coruroba (Rra 

r • 
El, costo ael. gasoducto 

¿tenderá, según estimaeio 
iniciales, a la suma de 

m i Jft3Iones de dólares. los 
q^e podrían ser financiados 
tanto por el Banco Mundial 
comp^ por el Banco Inter-
americano de Desar r o l l o 
IKH5).. 

Gumucio sugi-
rió «"posibilidad de que el 
gaarfducto de casi 2,000 ki-
lómetros de longitud sea 
uVámláfió con inversión pri-
vada directa. 

íftt conocido analista na-
cional?-Carlos Alberto Qui-
'-ogte. León, sostuvo que la 
vcKjk d¡e- gas permitirá a 
Swro í contal-, dentro de 
ai^fyjips años, con ingresos 
superiores a los 700 millo-
;ies "'de dólares anua íes, ío 
out constituiría una fuen-
xe/dNdhisas superior * lu 
c!iS? da la minería. 

»be anotarse que Boli 
vende a Argentina 15 
>nes de pies cúbicos de 

»diariamente desde 1971, 
en que se terminó la 

strucción del gasoducto 
Siéita Cruz-Yacuiba 

ventas, que última-
mente ascendieron * 10 mi-
lldses diarios de pies cú-
btfps» han generado ingre-
s(#<íe alrededor de 23 mi 
ilQjes de dólares, cifra que. 
representa 1 por ciento de 
!a£ exportaciones naeiona-

*ese « ello, el periodista 
tRafael Morato Vargas ha 

deslastrado Que Argentina 
a Bolivia. el precio de 
dólares por mil pies 
f»* seco, cuan-

no o i prec¡o pagaao poi tís-
rado.̂  Unidos a Canadá ha-
bió ascendido ? 3.80 dóla-
res por u misnía unidad. 

PAGAN MENOS POR 
Kl. C,A<< OE ROI/CV1A 

Ahoift -añaae M o c a i o 
Vargas- Argentina pagará 
2,50 dolares, er tanto ei 
precio internacional ha su 
bido v^ » 4.50, io que de-
muestra que la curv* de 
i; • precio? obtenido^ ^ jn 
ferio-r a la curva ascen-
dente a 1O-Í precios interna, 
do nales. 

Por su pane, ei ingeniero 
Enrique Marisca Bilbao, un 
conocido experto de Nacio-
nes Unidas, hacia notar que 
hasta el momento la,? reser-
vas de gas existentes en <>! 
país ascienden a >A billones-
de pies cúbicos (BPC). 

La cantidad de 1.75 BPC 
•será utilizada en las expo? 
raciones a Argentina en los 
próximos 20 años. 

En tanto eJ país J/equíere 
i»n mínimo de 3.85 BPC pa 
ra su consumo interno en 
la? tres próxima? décadas, 
de donde se infiere que Bo 
llvia no podrá cantar con 
£as para su propio uso, si 
acaso procede a vender 450 
millonea de pies cúbicos d* 
^as natural a Brasil diaria-
mente, de acuerdo a un 
precontrato rxiítente con e! 
poderoso vecino 

Mariaca anota, ademas 
que Bolivia tendrá que im-
portar petróleo a partir de 
fines de 1990 v que esas ¡m 
oortaciones le obligarán a 
realizar erogaciones que a' 
danzarán a 21 millones de 
dólares anuales, a partir de] 
año 2000, si nn realiza tra 
bajos urgentes de sustitu 
'•ión de oetróleo liquido por 
.̂ as seco, tanto en abaste-
cimiento de mi industria 
metalúrgica, como en el nso 
doméstico. 

Luego de advertir que el 
set.tor energético constituye 
una parte estratégica de 
infraestructura nadonaj. el 
Tratadista Miguel Alandin 
Viscarra anota que "la ex 
portación de ga^ natutal 
constituye una venta de m? -
reria prima no renovable 
que, una vez industrializad.?, 
ha de regresar al país aho-
gando las proyecciones de 
ia industria nacional". 

SE REPETIRA 
Í,A HISTORIA 

Quiene? comparten. 1 a 
preocupaciones <le Atandis 
Viscarra piensan que la his 
í.oria del estaño, de plat<« 
y del petróleo, Dodria i>epe 
¡irse con el gas 

Recuerdan, asimismo, que 
Bolivia requiere de cantida 
les inconmensurables dt* 
gas para utilizarlo en la 
explotación de los yacimien 
tos de hierro de) Muta 'en 
,'a frontera con Brasil), cu-
vas reservas ascienden a 40 
mil millone? de toneladas 

Si Bolivia no utiliza sm 
gas ün este proyecto, lo ha 
t.'á Brasil en beneficio de su 
propio mineral de hierro, 
pero con el aprovechamien 
to de! gas boliviano. 

El columnista Héctor Pe 
redo hizo notar que Bolivia, 
con sólo producir hierro es-
ponía, obtendría utilidades 
diez veces superiores a la 
venta de gas natural. 

El propio general Bánzet 
admitió vender gas a Brasil, 
pero siempre que este paí* 
ayude a Bolivia en la ins-
talación de un polo de de 
«arrollo en 93 oriente de 
Bolivia, el cuaj incluía la 
puesta en marcha de un» 
planta petroquímica, otra 
de fertilizantes y otra de 
cemento. 

Los partidarios de vender 
gas a Brasil aducen la 'ur-
gencia de recursos para sa-
Tir d e l estrangulamiento 
económico que sufre el país. 

Los adversarios de estn 
'iolítica esgrimen la necesi-
dad de alcanzar la indepen-
dencia económica v la »<> 
gencia de industrializar den 
tro del país las materias pri-
mas no renovables, como 
requisito para alcanzar una 
estrategia industrial libera-
dora. w 

El Gobierno de Thatcher Favorece a Dictaduras 
•k Ofrece Oportunidades a los Empresarios 
ir Los Laboristas Buscan su Derrocamiento 
* Clave, la Lucha Política: Don Thompson 

LONDRES, 3 de agosto. ( IPS)—La conducta 
de los gobiernos y los intereses económicos euro-
peos a menudo apoyan implícitamente a los regí-
menes dictatoriales y refuerza las causas del subd?, 
sarrollo, expresa una publicación difundida hoy por 
la "Oficina Latinoamericana" con sede en esta ca-
pital. J 

En el caso de Gran Bretaña, dice ei folleto, el I 
actual gobierno conservador ha pasado rápidamente l 
3 normalizar las relaciones con lo? regímenes mi f 

litares, en particular Chile y Argentina, con el 
objeto de maximizar oportunidades para los hom 
nres de negocios británicos. 

El texto desestima argumentos gubernamental 
ieí íegún ios cuales el envío de un embajador no 
implica probación a los antecedentes de un régimen 
respecto a los derechos hvmanos, calificándolos 
de "argumento hueco de acomodo". 

La reanudación de relaciobes diplomáticas ple-
nas ha implicado claramente "aprobación, y las 
lunus tanto de Pinochet cofio de Videla se han 
apresurado a aprovecharlas",afirma el documento. 

La única base potencial Ara un cambio de di 
• ección es a través del movrtiefttó laborista aun. 

SIGE EN m. PAGINA 3i 

f l Gobierno de Thatcher Favorece 
Slgu* 4c la página vtintioch* 

que es preciso generar una mayor conciencia de los 
problemas, aducen los autores. 

Las nuevas políticas deben abarcar medidas con-
cretas para debilitar económica y diplomáticamente 
a las dictaduras militares, dando ayuda a sus victi-
mas y estímulos a la resistencia dentro de los países 
latinoamericanos. 

El apoyo de las bases laboristas se ha manifes 
tádo ya en diverjas situcicnes. "El apoyo entusiasta 
dado a los sandinistas nicaragüenses por la Inter-
nacional Socialista y muchos de sus miembros 
europeos incluido el Partido Laborista Británico, 
probablemente los ayudó a llegar al poder y desa-
rrollar el grado de fuerca que hoy tienen". ' 

"Tal apoyo es especialmente importante para 
.gobiernos y partidos pequeños y progresistas en 
América Central y el Caribe, como contrapeso 
a la intensa resistencia de Estados Unidos al cam 
bio de estas regiones. 

"En e] caso de ex colonias británicas como Ja 
maica y Granada revolucionaria, el movimiento la-
borista tiene la tarea histórica incumplida de desa. 
rrollar nuevos lazos de solidaridad". 
•" .Al mismo tiempo, un artículo en la publicación 

dice que "lo que está en juego es el propósito del 
actual internacionalismo sindical y, sobre todo, la 
idea del «economicismo* sindical y su separación 
de la lucha política". 

Mientras en la Europa de posguerra, muchos 
sindicatos se apartaron de Ideologías con base de 
clase y buscaron en cambio un particular partido 
político para representar sus fines sociales, los 
problemas surgieron cuando se hicieron esfuerzos 
por exportar este economicismo sindical a través 
de organizaciones internacionales de trabajadores 
a reglones con pobreza difundida y sin proceso 
democrático. 

En América Latina, expresa, la lucha de los tra-
bajadores por cambios sociales básicos sobrepasó 
hace tiempo los llamados por mejores salarios y 
menos horas de trabajo. "Ahora bien, la intentada 
importación de economicismo sindical ha sido deli-
beradamente empleada como arma para contener 
o neutralizar estas luchas". 

El autor, Don Thompson, anota que los diri 
gentes sindicales europeos no están preparados par? 
reconocer que las repercusiones han sido descon. 
eertantes para el movimiento sindical internacional 

Un nuevo internacionalismo de los trabajadores 
sólo se puede desarrollar si hay una mayor com. 
promiso de las bases: "Hasta ahora no ha habido 
ninguno, ni tampoco las burocracias laboristas han 
estimulado a eso". 

Muchas personas luchan, sin embargo, por creaj ; 
un nuevo internacionalismo, que sea al mismo tíem f 
po socialista y democrático, acota. 

"Para ellas, las luchas de la clse obrera latino 
americana han sido una gran inspiración", añade. , 

Si esto puede o no ayudar a los sindicalistas • 
del hemisferio mrte a ganar control "sobre sus , 
respectivos programas internacionales está aún por 
verse", dice. 


